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I N la vida de las corporaciones universita- 
írias, como en la colectiva de las familias, 

hay dias de labor que en aquellas so dedican á 
las investigaciones científicas, á la discusión de 
las cuestiones dudosas ó á la propagación de las 
doctrinas conocidas; algunos de asueto para des­
cansar de ¡as ordinarias tareas á fin de empren­
derlas de nuevo, si cabe, con mas bríos, y otros 
solemnes en los cuales, para mejor celebrar 
una fiesta, se congregan en público sus indivi­
duos, procurando que sean participes de su sa­
tisfacción cuantas personas á ella concurren. Si, 
meditando en la de hoy,-recorremos el orden 
cronológico de las Universidades, hallaremos 
muchos puntos de semejanza con la vida de las 
hijas de Ceres. La tierra, siempre ávida de hu­
medad, y especialmente después que la han di­
sipado los sofocantes calores del verano, con las 
frescas y apacibles brisas del otoño recibe ¡as 
abundantes linfas que nubes entumecidas pro­
digan al extenuado suelo; fertilízanlo ios abo­
nos; lo penetra útil nutrimento, y el labrador lo 
remueve, depositando en sus ya férlíles y espon­
josas entrañas puñados de semillas elegidas,

que, al dispertar su latente vida, van dando ori­
gen á un sér del que antes solo existia el em­
brión. La joven y tierna planta crece; se vigori- ' 
za entre los hielos; la estación délas flores au­
menta ¡a cantidad, acelerando los movimientos 
de la nutritiva savia que por ella circula, y las 
diferentes fases de su acompasada metamorfosis, 
se nos van presentando con la aparición sucesi­
va de los órganos, Los campos bien abonados 
cübrense de obesas espigas, llenando de satis­
facción al labrador que ansioso espera recogerel 
rico pero aun verde fruto por el cual tanto su­
dor ha derramado y ha trabajado tanto; el sol de 
mayo amarillea los frutos, y si no resultan esté­
riles los trabajos del vegetal, si en sus evolucio­
nes no ha descuidado su fin, y el labrador le ha 
proporcionado todos los medios que necesita, 
cuando llega la trilla en Junio, es buena la cose­
cha como la satisfacción completa. Pero ¡cuán- 
tos disgustos, cuántas zozobras, si el vegetal 
crece raquítico, y no desempeña con regularidad 
sus funciones, y se presentan delgados ó pig­
meos sus tallos, y mustias sus hojas, y lánguidas 
las ñores, y escu¿ílidas las.'e’rizadas espigas! el 
fruto es entonces tan escaso, que á veces ni aun 
reditúa los primeros dispendios.

Aquí con la ciencia, como en el campo con los 
cereales, en otoño es la siembra, se cultiva en 
invierno y primavera, y celébranse placenteras 
festividades al llegar la estación de los calores si 
la cosecha es satisfactoria; mas si, ora por muy 
lento desarrollo, ya siendo acelerado faltando el 
letargo vernal, no son ópimos y abundantes los 
frutos que en los exámenes de Junio se recogen, 
el disgusto que aquí empieza por la imperiosa 
inflesibilidad de un necesario reglamento, se ir­
radia á las fimilias, que, tras de sus afanes, no 
pueden alcanzar el premio que constituye para 
los laboriosos el galardón.

Reunidos ya en esta pacífica mansión del tem-
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pío de Minerva, en cuyos umbrales deben desva­
necerse las pasiones, como’en su recinto tampo­
co debiera darse cabida á odiosos privilegios, 
nos disponemos, nó'para rendirle tributos bajo 
el nombre de Belona, sino, después de beber 
agua del rio Leteo, que borre de la memoria y 
relegue al olvido pasados*sinsabores, para prin­
cipiar la siembra, para inaugurar otra tarea aca­
démica anual, y á la vez premiar la aplicación y 
aprovechamiento, adjudicando distinciones hon­
rosas á los alumnos que en la pasada más sobre­
salieron en el estudio. Minerva simboliza, pre­
sentando coronas formadas de ramas del árbol 
de Apolo, el espíritu de estas funciones, y por 
lo referido deduciréis que si, cual ha dicho un 
sábio, es vana la gloria no cimentada en accio­
nes útiles; no son, nó, inútiles, no son vanos la 
pompa y el aparato con que saluda hoy el claus­
tro universitario la entrada del nuevo año acadé­
mico.

Solo el que obedeciendo y acatando un man­
dato ineludible tiene ahora el alto honor de diri­
giros la palabra, después de vacilar en la elec­
ción de un tema que, con la grandeza y sublimi­
dad de la cuestión que envuelva, pueda, por su 
importancia, suplir la escasez de fuerzas del que 
desea desarrollarle, tiene que implorar vuestra 
indulgencia; y nó por obedecerá una costumbre, 
que si en idénticas ocasiones se os ha pedido, 
hasta hoy no habéis tenido aun ocasión de otor­
garla. Como es inseparable de la ilustración, con­
fio alcanzarla del público, que con su atención 
me honra, como además del compañerismo de 
la corporación en que se hallan mis respetables 
y queridos maestros. Corresponder quisiera á lo 
que de consuno reclaman la solemnidad del acto, 
la gravedad de las circunstancias, el titulo de la 
corporación, el autorizado recinto en que nos 
hallamos, y la superior ilustración dei concurso; 
pero asi como hay hombres que no necesitan 
emplear sus fuerzas en asuntos grandes, subli­
mes ó metafjsicos, bastándoles cuestiones tri­
viales ó basta despreciables para cautivar la 
atención del auditorio; los que no poseemos su 
difícil facilidad en suscitar en el ánimo de los 
oyentes todas las ideas que un asunto entraña, 
debemos procurar cubrir la escasez de conoci­
mientos ó la falta de dotes oratorias, con la im­
portancia de la cuestión en que nos ocupamos.

No poseyendo el mérito, ni inspirado como al­
gunos renombrados escritores, que con asuntos 
al parecer vulgares han alcanzado inmortal glo­
ria, quisiera cuando menos contar con el llori­

do lenguaje que mantiene al auditorio embebién­
dose suspenso en la oración que brota del labio 
del lector; ó con tan fecunda sabiduría que de­
jase tranquila vuestra inteligencia, y así con 
ánimo sereno podría hablaros del

I N F L D J O  D E  L A  E D U C A C I O t (

EN LA CIVILIZACION DE LOS PUEBLOS.

Débil el'hombre en su origen; sin armas para 
defenderse de los ataques de las fieras, cuyos 
instintos y astucias desconocía, y sin medios pa­
ra guarecerse de los rigores del clima, ya que 
tampoco debió pronosticar la proximidad de las 
tempestades; oprimido por las privaciones y ex­
citado á la vez por el vivo deseo de su conser­
vación y bienestar, pues aunque no salvaje, era 
ignorante, y guiado solo por el instinto en sus 
primeros pasos para realizarlo, vióse obligado 
por la necesidad á poner en ejercicio sus facul­
tades, instruyéndose con sus propias desgracias 
y satisfacciones. Contento al principio con lo pu­
ramente necesario, buscaría alimento y abrigo 
en los productos naturales; deseando después 
mayores comodidades, debió ya perfeccionar su.s 
toscas producciones y costumbres; mas apenas 
perceptibles ó muy lentos serian los progresos 
mientras las familias constaban de pocos indivi­
duos, que unos eran mutuamente maestros y á 
la vez discípulos de los otros. A medida que fué 
aumentando el número de consumidores, acre­
centándose las necesidades irian en aumento 
también las investigaciones y el descubrimien­
to de recursos para subsistir.

Varios países descubiertos en nuestros tiem­
pos confirman esta suposición. Antes de llegar 
los Españoles á Filipinas, sus habitantes natura­
les se sustentaban con poco trabajo, pues les 
bastaba su suelo para satisfacer su alimentación 
y separar de algunas plantas las pocas fibras que, 
reducidas á muy bastas telas, les servían para 
cubrir ó adornar pequeñas regiones de su cuer­
po. Los infelices habitantes de la tierra del fue­
go, á pesar de los rigores del clima, se contenta­
ban al principiar este siglo con las pieles de los 
lobos marinos para cubrirse las espaldas, ali­
mentándose solo de vegetales ó con el producto 
de la pesca y caza. En las islas del mar Pacifico, 
á la vez que policía y ciertas gorarquias, se ha­
llaban ya entonces algunas comodidades y va­
rios artefactos, como un esmerado cultivo de 
las plantas que suministran alimento y las do fi­
bras textiles, cuyas telas pintaban de varios rno-
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dos, todo lo cual anunciaba inteligencia y apli- nuevas creencias, con nuevos usos, opiniones,
cacion. costumbres, necesidades, virtudes, vicios, leyes,

El aumento de habitantes debió acrecentar en enfermedades y remedios, y han podido ser per-
todas partes y en todas épocas las investigacio- feccionadas las aplicaciones de nuestros conocí-
nes, multiplicar los trabajos, originar la crea- mientes ensanchando el comercio, acrecentando
cion de manufacturas y artes mecánicas, y esta- la industria y fomentando la agricultura.
blecer el comercio, que atrayendo á los hombres Obedeciendo el hombre social al espíritu má-
civilizados de los países mas remotos, lleva de gico, á esa fuerza oculta é innata que, no están-
un hemisferio al otro los objetos naturales como do degradado por completo, le impele á la per-
los productos del arte que son útiles para;la ali- feccion, al hallazgo de la verdad; buscando la
mentación, la curación ó el deleite. Entonces el contestación á la pregunta secreta de la razón
tráfico se convierte ya en espíritu de la agricul- de ser de todos los hechos, se origina yaumen-
tura y en alma de las artes, da vida á las pobla* ta en él un sentimiento de lo justo v lo bello, y
ciones y apoyo á la marina, es manantial que en su virtud ó por la necesidad adelanta en el
con su incremento lo fecunda todo, resorte que orden físico y moral por la via del progreso, y
todo lo mueve, cadena que todo lo une, y tenien- merced al poder de su inteligencia,guiada por la
do por base la felicidad de los pueblos, es coluin- razón, progresa en su viaje procurando romper
na que sostiene los imperios. Él fomenta los las trabas v superar los obstáculos que se le opo-
progresos de la ciencia, y con su ausilio ha des- nen. El fanatismo, la superstición ó sus preocu-
truido la Geografía preocupaciones antiguas, di- paciones y malestar social van desapareciendo
bujando en sus cartas países que eran descono- entonces, á medida que la ilustración perfeccio-
cidos; el filósofo ha dilatado la esfera de sus na sus ideas v el trabajo le proporciona comodi-
pensamientos; el legislador ha podido conocer, dades, hasta para trabajar; que mientras el sal-
comparar y perfeccionar los ritos, los usos y las vaje no halla más abrigo para guarecerse de las
leyes de la mayor parte de las sociedades, te- tempestades que el hueco de un árbol ó Ja choza
niendo ocasión de elegir las de más útiles apli- natural en un peñasco, y vive á merced de ingra-
caciones ó adaptables á las costumbres de sus tos alimentos ó atraviesa los rios en una frágil
compatricios, y el médico y el farmacéutico han canoa, juguete de las livianas ondas; el hombre
adquirido noticias y materiales sobre los siste- civilizado se cobija en suntuosos palacios, que
mas y medios de curación seguidos en todas desafian las inclemencias; condimenta realzan-
partes. do el sabor de apetecibles alimentos, y avasalla

Luego que el audaz Colon, recorriendo del di- las ondas del Océano, que se estrellan perdiendo
latado Océano derroteros desconocidos, hubo su poder junto á la quilla de grandes navios tri •
descubierto en 1492 la existencia de nuevas tier- pulados por centenares de individuos.
ras en el hemisferio terráqueo opuesto al núes- • La civilización, teniendo por eje, base y fuerza
tro, que pocos años después sirvieron á Américo motriz la instrucción de los pueblos, es la que
Vespucio para ampliar las investigaciones; asi realiza esos cambios; donde se fomenta, el pais
que en 1498 el intrépido Vasco de Gama, después progresa, los pueblos que la descuidan ó com-
de doblar el Cabo de Buena Esperanza nave- baten retroceden por grados hasta el salvajismo.
gando por mares desconocidos, llegó á descubrir «Para las gentes que saben apreciar sus beneñ-
el Indostan; halladas en 4621 por el atrevido Ma- cios, ha dicho uno de los directores de instruc-
gabanes las Islas Filipinas, que probablemente cion pública mas acreedores al agradecimiento
son las cimas de cordillera.? que las unían y tie- de los españoles (1), es sin duda día el primero
nen sumergidas en las aguas las entrañas que de todos los ramos de la administración, por la
formarnv, vastos llanuras, y asi que con la paz inmensa influencia que ejerce, no solamente en
pudieron los Españoles, Franceses é Ingleses ios destinos individuales del hombre, sino toda-
desde 1762 penetrar en la Nueva Holanda, gran- vía más en la suerte general de los Estados. Sin
de isla que de 1616 hasta 1688 solo habían visita- buena enseñanza el comercio decae, las artes no
do muchos holandeses, pero con poco fruto para existen, la agricultura es mera rutina, v nada
la instrucción, se han ido conociendo nuevos prospera de cuanto contribuye al bienestar de la
pueblos, ricos y útiles minerales, feraces valles
con nuevas plantas y sus productos, nuevos ani-
males, y en el hombre de tan diverso.? climas, <1) Oil lí* ZArats, D e l a  in e ír w 'c io n  p ú b l ic a  en  E ip a ñ a .
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patria. Eq vano se forman proyectos, se promue­
ven empresas, se habla de obras públicas, de 
ejércitos, do escuadras; nada se hace que no sea 
raquítico, miserable, y los recursos, asi del go­
bierno como de los particulares, se agotan en 
esfuerzos estériles que solo patentizan la impo­
tencia de una sociedad cuyos miembros se hallan 
paralizados por la ignorancia. Todo, por el con­
trario, prospera en las naciones donde las cien­
cias se cultivan con esmero, donde .abundan los 
hombres idóneos, y donde nada es imposible al 
cálculo ni al bien dirigido trabajo del ciudadano 
inteligente. En otras épocas habrá podido la 
barbarie triunfar de la civilización; hoy la vic­
toria obedece á la ciencia, y los pueblos más 
ilustrados son también los más poderosos.> 

y En la fiesta que hoy nos reúne, comparándola 
cou las justas y torneos de la edad media ó con 
los juegos olímpicos de la antigüedad, en que se 
hacia ostentación de la fuerza, vemos una dife­
rencia muy notable en la civilización, pues lo 
que ofrece una idea más elevada de la cultura de 
los pueblos, es el aniquilamiento de las preocu­
paciones, el amor á la ciencia y el respeto á sus 
representantes, cuyo poder superior es e! más 
eficaz auxiliar de la ciencia del poder, y «el em­
pobrecimiento de los pueblos es tanto más rápi­
do, ha dicho Ilumboldt, cuanto más rejuvenecen 
su fuerza los estados limítrofes por la feliz in- 
lluencia de ¡as ciencias en las artes.»

El género humano va, en general, conociendo 
tarde ó muy lentamente sus propios intereses, 
y algunos pueblos han sido víctimas de sus preo­
cupaciones. El trabajo, la observación, el con­
sultar la experiencia, meditar sobre las obser­
vaciones, ejercitar la razón y perfeccionar las 
ideas é invenciones, han sido, en algunos, ocu­
paciones desconocidas ó inusitadas. La pereza, 
la indolencia, los negocios, la esclavitud á los 
placeres, el dominio de las pasiones ó una inte­
ligencia limitada por falta de cultivo, que no al­
canza á ver más lejos ó más allá de lo que á los 
ojos se presenta, les han hecho solo imitar ma- 
quinalmento, no mejorar, las costumbres, y per­
manecer encadenados á los usos en todo estable­
cidos para seguir el ejemplo, pues también un 
niño que viva y crezca junto á los cerdos ó ca­
bras, cuando mayor, sin mas roce que aquellos 
irracionales y los labradores toscos, será tan tas­
co como ellos, cuando no tan irracional como 
aquellos, ha dicho el Dr. Mata, y arrancado este

niño de esa posición ínfima en la escala de la ci­
vilización, y educado, tal vez será un hombre 
privilegiado, el cual á los 20 ó 30 años nada pre­
sentará que revele lo humilde de su origen. Los 
hábitos y ocupaciones imprimen señales tan 
marcadas en nuestra organización y en nuestras 
expresiones, y de tal modo se revelan en las ac­
ciones comunes de la vida,que solode una ojeada 
coiiocian Gorvisart y Dupuytren la profesión de 
los enfermos que se les presentaban. Asi el hom­
bre, por escasez ó falta de educación y adoptan­
do los ejemplos, familiariza su espíritu con las 
creencias más absurdas, con las acciones mas 
degradadas, loma los alimentos más repugnan­
tes, y adopta usos bárbaros, tan perjudiciales á 
si mismo como á la sociedad de que forma parte.

Débil é inerme hallamos al hombre, si com­
paramos sus condiciones físicas cou las de otros 
séres animados; pues perecería por las inclemen­
cias del tiempo y de otras causas que perturban 
su salud, y seria víctima de la ferocidad de ham­
brientos animales, á no ser por los vínculos so­
ciales y la superioridad de su inteligencia, que 
le socorren en su debilidad. Pero á la vez que so­
ciable, para unos individuos prestarse mútuo 
apoyo con otros, nació inteligente, y con este do­
ble carácter ha podido empuñar el cetro entre 
los seres de la creación, los que utiliza y cambia 
ó transforma en su provecho; domina é impone 
su yugo aun á los animales más fuertes y fe­
roces; crea las artes, que, desarrollando la in­
dustria, entre los rigores del clima le proporcio­
nan comodidades; casi anula las distancias cuan­
do se hace trasportar por el vapor para recorrer 
movedizas é insalubres llanuras 6 atravesar los 
jnontes; gases mortíferos que por sus pernicio­
sos efectos dieron márgeii á ficticias historias de 
supuestos espíritus malignos le sirven ya para 
proporcionarse luz entre las tinieblas; surca los 
mares ó sumergido en sus aguas se pasea en el 
fondo firme, solo para satisfacer una curiosidad 
ó adquirir nuevos motivos de satisfacción; ana­
liza el mundo; vence al mortífero rayo hacién­
dole servir para comunicarse con la mayor rapi­
dez las noticias conduciéndolas por un alambre; 
traza el camino de los astros; busca el origen 
material de todos los objetos; se hace respetar 
mutuamente; reconcentra su ánimo para estu­
diar sus propios pensamientos, y asi, viajando 
por los tortuosos senderos del intrincado labe­
rinto del universo, se propone bailar de él todo
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el enigma. ¿Qué sendas ha recorrido para llegar 
á esa altura?

Todos los historiadores acuden al Oriente, de 
donde nos viene la luz del sol y donde se formó 
la Humanidad con sus primeras sociedades, para 
buscar también la luz primera de las ciencias. 
Del Ser Supremo el hombre recibió sensibles 
órganos que se impresionan Kclimeníe por los 
objetos exteriores, y si por ellos en aquellas re­
giones sembradas de portentos, con gigantescas 
montañas, donde formar, copiosísimos rios enor­
mes cantidades ele cristalinas aguas, donde un 
límpido cielo se esconde algunas veces tras os­
curas nubes que originan horribles tempestades, 
y donde la vegetación mas lozana cubria ferací­
simas llanuras, debió pa.smarse de lo que sentía; 
la memoria conservó las impresiones, su juicio 
las apreciaba, y meditaba la razón al explicarse 
la causa de tantas maravillas. Con sentir, recor­
dar y deliberar ante ellas y por ellas, se originó 
la piedra angular ó base de las ciencias, y obede­
ciendo al secreto impulso que no mueve á con- 
fiat.á los semejantes nuestras impresiones, nues­
tros recuerdos y nuestros juicios, empezó la 
enseñan^asinútua y colectiva, y desde luego los 
hijos mimados de las Musas, que tanto abunda­
ron en los naciones orientales, donde con poe­
sías ó  cantos sentenciaban los oráculos y se pro­
mulgaban las leyes, idealizaron todo lo material.

Los aryas de la India, establecidos al pié del 
Himalaya, en la provincia de Delhi, se dedicaren 
A la literatura, creyeron en la metempsíco.sis y en 
el sistema de las emanaciones,cuyas doctrinas se 
propagaron á la Persia, y d Grecia desde el Egip­
to, donde los sacerdotes enseñaban al vulgo doc­
trinas en consonancia con las creencias del que 
debia recibirlas, mientras las exponían amplia­
das á los iniciados, que debían permanecer es­
condidos. Conceptos particulares equivocados 
primero, enseñanza mútua luego, después los 
viajes realizados por hombres de genio, que fun­
daron escuelas particulares é independientes en 
un principio y más tarde otras públicas, marcan 
la senda del saber en aquellos pueblos orienta­
les, bellos y expansivos, que para toda !a vida de 
la especie humana ofrecerán modelos en casi to­
dos los ramos literarios, á la vez que conocían 
la extracción de los metales, la fabricación de 
monedas, .armas y colores, y la obtención de va­
rias sales. Las sociedades ó escuelas de filósofos 
que, dejando á los sacerdotes el depósito de los 
ritos sagrados, se impusieron el deber de estu­
diar todo lo material y de remontarse para cono­

cer su origen, contribuían, aunque de principios 
erróneos partiesen, á esclarecer y á difundir la 
verdad. Digna con tal motivo es de ser recordada 
la escuela jónica, á cuya cabeza Talas de Mileto, 
el primero de sus filósofos, admite un Dios como 
causa eficiente del universo y el agua como úni­
co elemento material que forma todos los cuer­
pos, en los cuales una alma ó genio determina 
sus movimientos. No lo es menos la itálica, que 
admitiendo con Pitágoras que el universo es un 
todo animado cuyos miembros son las inteligen­
cias divinas, colocadas cada una según su per­
fección en la esfera universal, deriva universo de 
la unidad con que se rige, y siendo Dios el nú­
mero J, la materia 2 y el universo -12 por la 
aproximación del i  y el 2, como '12 resulta de 
multiplicar 3 por 4, admite que consta el uni­
verso de tres mundos unidos pero que se mueve’  
cada uno en cuatro esferas concéntricas corres­
pondientes á cuatro modificaciones de la mate­
ria, y son el aire, el agua, el fuego y la tierra. 
Son igualmente dignas de mención la de Elea, 
fundada porXenofanes, que exageró el idealismo 
hasta negar el movimiento; la atomística ó cor­
puscular, creada por Leucipo y desarrollada por 
Demócrito, que admitiendo la constitución ató­
mica hasta en lo inmaterial, por los movimien­
tos, cambios de posición, separación ó aproxi­
mación de los átomos, explican las variaciones 
de forma y de earactéres en los cuerpos, que si 
piensan es porque ios átomos se mueven, y cesa 
la vida de los séres vivos cuando se disipan sus 
átomos Ígneos, que forman el alma; la de Herá- 
ciito, partidario de que todas las cosas tienen el 
fuego como elemento, y las escuelas asclepia- 
deas, que se dedicaban á estudiar las enferme­
dades y ios remedios pai'a combatirlas.

Había nacido ya la enseñanza, que iba toman­
do cuerpo con la discusión para sostener cada 
escuela sus principios y doctrinas, pero su diá­
metro aumentaba cual crece la bola de nieve que 
descienda por los flancos de un monte y adhie­
ren á su masa cándidas á la vez que otras oscu­
ras y hediondas partículas que á su paso encuen­
tra en un sitio cenagoso; y así en tiempos menos 
antiguos vemos á Sócrates que fija las verdades 
mas esenciales A la vez que una duda prudente 
contra el dogmatismo orgulloso y metodiza con 
soltura ¡as cuestiones, á quien siguieron los cí­
nicos con Antenes ensalzando una moral auste­
ra; á los cirenáicos, que unian la dicha al cuerpo 
y al espíritu, la que hacían depender del carác­
ter los eretrianos guiados por Menedemo, y de

Ayuntamiento de Madrid



cuatro á cinco siglos antes de la era cristiana 
arrogáronse los soflslas el monopolio de las cien­
cias con todas sus ventajas pecuniarias y hono- 
riñcas.

En el año 430 antes de J. C. nació Platón en 
Egina, célebre filósofo griego, discípulo de Só­
crates, á quien defendió, que, dotado de una 
comprensión ilimitada y sublime, de un ingenio 
vivo y perspicaz, de una imaginación fecunda y 
maravillosa, y de un carácter laborioso é infati­
gable á la vez que magnánimo, haciéndose admi­
rar de los Atenienses por su conducta, extendió 
por todo el universo su filosofía, y después de 
algunos viajes creó la célebre Academia ó Gim­
nasio sombrío, situado cerca de Atenas, uno de 
los principales fundamentos de su gloria, de cu­
yas cátedras salieron muchos hombres distingui­
dos, en filosofía unos y en elocuencia otros. En­
tre ellos se hallaba Aristóteles, naturalista pro­
tegido y secundado en sus investigaciones por 
Alejandro, que continuó sosteniendo el antago­
nismo entre la prioridad de la razón, exagerada­
mente teórica, en que militaba su maestro, y las 
ventajas de la experiencia, á que se entregó con 
el estudio de la naturaleza, cuyas ventajas sos­
tuvo mientras paseando daba sus lecciones en el 
celebrado pórtico ateniense.

La filosofía y la Observación hacinaban impor- 
tantisimos materiales, que casi inútilmente con 
las festividades de cada corporación se procura­
ba evidenciar y hacer imperecederas, ya que de 
la infiel memoria el tiempo las borraba y la tra­
dición introducía perjudiciales variaciones; era 
costoso á la vez que molesto reunir en breve 
compendio los pensamientos y esculpirlos en 
tablas de piedra, y si con groseros gerogllficos 
materializaba el pintor las ideas en el dibujo, la 
interpretación torcía con frecuencia su sentido. 
Era indispensable perpetuar el recuerdo sin te­
ner que adivinar el pensamiento; era necesario 
fijar la palabra por medio de signos que no la 
desvirtuaran, y, para escribir, el hombre ilus­
trado se procuró capas de papiro en Egipto y 
Roma, como en Francia los primeros reyes, en 
el cual trazaba los signos por medio de una caña, 
ó con una pluma en Grecia; á falta del papiro, 
como en Pérgamo, cuando esta ciudad se vió pri­
vada de él por envidia de los Ptolomeos, usó la 
piel (pergamino) de algunos animales; enceró 
tablas para con un punzón ó estilo consignar sus 
pensamientos, ó redujo el trapo á pasta y exten­
diéndola formó hojas de papel, como lo practi­
caron los chinos durante el primer siglo de nues­

tra era y los árabes en España (1). Mas tarde, á 
mediados del siglo xv (1440), Guttemberg inven, 
ta la imprenta, cuyos caractéres, ahora movi­
bles, se prestan á toda variación; Daguerre di­
buja por medio de la luz, que copia las imágenes 
con toda exactitud, después que, en 1800, había 
Aloys Sennefelder establecido la litografía, que 
facilita la multiplicación de copias.

Si para leer la Riblia y las cartas de San Geró­
nimo los monjes de los conventos de España du­
rante el siglo X hacían viajar de unos á otros el 
único ejemplar que de ambas obras tan útiles 
poseían; si entonces se invertían meses en co­
piar un libro, cuyo precio era por lo mismo ex­
traordinario, la imprenta reproduce hoy á milla­
res y con facilidad los ejemplares, la litografía 
dibuja los adornos, y el precio de los libros dis­
minuye, y en ellos buscan todos los pueblos el 
nutrimento de la inteligencia, sin el cual no pro­
gresan las sociedades, y con ellos se montan vas­
tos gabinetes de lectura ó completas bibliotecas 
en que se puede formar la estadística de los es­
critores y de los lectores, y siendo los recipien­
tes donde se reúnen sin confundirse los manan­
tiales de todas las ciencias, son á la vez el 
metrónomo que señala el compás de la.s investi­
gaciones científicas, la exposición permanente 
de los más brillantes conceptos ó descubrimien­
tos, y la norma que permite evidenciar los er­
rores.

Desgraciadamente el recuerdo de dias aciagos 
debe hacernos conocer que para España no han 
pasado aun aquellas épocas turbulentas en que 
por las espadas de Asturias, de Turiasso y de 
Bilbilis (Calatayud) ó por el alfanje damasquino 
se tenia casi olvidada la pluma; pues las turbu­
lencias políticas y el ruido de las armas siempre 
causan inmensos perjuicios á la prosperidad pú­
blica y al erario; que cuando la madre y la espo­
sa se han de privar de ver en la familia reunidos 
al hijo y al marido, cuando estos no gozan de 
tranquilidad y sosiego para dedicarse al estudio, 
mientras quedan yermos los campos, se talan 
los montes, arden los talleres, se destruyen los 
templos, quedan do-siertas las escuelas, sufren 
persecuciones los que enseñan y se arruinan las 
ciudades, las ciencias no progresan y se disipan 
los manantiale.s de la riqueza, siendo la tristeza,

(1) Sa extendió entoncei por Europa la fabricación del pape! 
ao lac i ia l  las f ibr icas  de Toledo y Valencia goearon de gran 
fama por la  buana cualidad del producto.
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la aflicción, el pesar, el odio, la venganza, la rui­
na y la muerte su natural consecuencia.

No son ya los monjes los únicos literatos y los 
encargados de conservar en depósito los precio­
sos escritos de autores clásicos, de sancionar 
todas las leyes del Estado, intervenir en todos 
los tratados solemnes de las naciones, sellar to­
das las alianzas de las familias y consignar en 
las crónicas é historias los más importantes he­
chos, como durante otros azarosos tiempos lo 
hacían; ahora se tendría por ignorante, no por 
erudito, al hombre que, cual el sabio de la edad 
media, no supiera mas que el trivium  y el qua- 
drivium , ó artes liberales que sintetizaban todos 
los conocimientos. El sucesivo cultivo de cier­
tos ramos del saber humano ha ido ensanchando 
su dominio y sus aplicaciones y, por oti’a parte, 
cuantos de buena fó aman á la sociedad, no du­
dan ya que la instrucción en todos sentidos es el 
alma de las artes y de la industria, el apoyo de 
los estados, la madre de todas las virtudes, y 
que la nación en que reina se fijan el órden, la 
unión, la paz, la riqueza, la felicidad y la virtud.

Ejemplos numerosos demuestran que si por 
incuria do los hombres ó tiranía de los monar­
cas, las ciencias religiosas y profanas se relegan 
al olvido, retrograda la sociedad hasta el salva­
jismo, en que yacen varios de los pueblos donde 
aquellas tuvieron su cuna. Asi podríamos repe­
tir que balan hoy los rebaños sobre los sepul­
cros de Aquiles y Héctor, como han desapareci­
do los tronos de los Mitrídates y Antíocos, no 
desafian las nubes los palacios de Priamo y Cre­
so, está borrada la república de Moisés, las ar­
mónicas cuerdas del arpa de David y la de Isaías 
no hacen ya vibrar el aire, mientras la falta de 
ilustración deja imperar la soledad en las llanu­
ras del Jordán y del Eufrates. Ya con algunos 
restos de los palacios de Palinira establece una 
cabaña el pastor árabe, cuando ni aun quedan 
ruinas de las arrogantes murallas de Semframis, 
y son Babilonia y Nínive moradas de fieras, com­
probando la realidad de las profecías con que los 
inspirados del Señor vaticinaron antes la caída 
de las dominaciones solo fundadas en el fraude 
y la violencia. Las comarcas del Asia hoy mas 
adelantadas son las más próximas á las pobla­
ciones donde se hallan establecimientos de en­
señanza, y también en estos pantos su comercio 
es más floreciente, como sucedía eu España 
cuando Cádiz, Málaga y Alba ó Ampurias, ciu­
dades antes populosas y hoy la última reduci­
da á escombros, eran las principales factorías

del comercio de los Fenicios en nuestras costas, 
é Hiram, su monarca, pudo conceder albañiles, 
carpinteros y marinos á Salomón para construir 
su famoso templo, em’iquecido con el oro y la 
plata de España.

{S 9  c o n t in u a r á .)

REVISTA DE CIENCIAS MORALES Y POLITICAS.

R e c u e rd o  d e la  C o n le re n c ia  d e B r u s e la s .  —L a  c i ­
v iliz a c ió n  d e  la  g u e rra .—G e n e ro sa  in ic ia t iv a  
d el E m p e ra d o r  de R u s ia  —C o n d u cta  d e  I n g la ­
t e r r a .—i L a  M o ra l y  e l  P ro g re so .»  p o r  M r. B oui- 
11er.—L a  « b u e n a  v o lu n ta d »  com o e l  m e jo r  e le ­
m e n to  m o ra l d el p ro g re so .

Lo que debe reclamar en primor término la 
atención de nuestros lectores, es el trabajo de 
que dió cuenta últimamente á la Academia 
Mr. Ch. Lucas, y se titula «Los actos de la Con­
ferencia de Bruselas, considerados con referen­
cia á la civilización de la guerra y á la codifica­
ción del derecho de gentes.»

Después de manifestar aquel concienzudo 
hombre de ciencia que la Academia nunca ha­
bría podido permanecer indiferente á la obra 
elaborada en la Conferencia, expuso el vivo in­
terés con que él particularmente se ocupaba de 
ella, recordando las memorias que había pre­
sentado á la corporación en Octubre de 1872 y 
Febrero y Mayo de 1873; en las cuales ya indi­
caba la necesidad del doble concurso de la cien­
cia y de la diplomacia, á fin de humanizar la 
guerra, teniendo en cuenta el derecho de gentes.

Recordaba que en Setiembre de 1873 la cien­
cia había concurrido á aquella grande obra con 
la poderosa cooperación que debía prestarla el 
hecho de haberse fundado en Gante un Instituto 
de derecho internacional, mientras se creaba en 
Bruselas un Congreso anual, con el concurso de 
eminentes legistas y publicistas de ambas ribe­
ras del Atlántico.

Sabido es que la iniciativa en la Conferencia 
se debe al Emperador Alejandro II de Rusia. En 
su generoso pensamiento no cabla consideración 
de influir como fuerte sobre el débil; no inten­
tó convocar un congreso de grandes potencias, 
sino que invitó á todos los Estados, grandes y 
pequeños, ooirio miembros de la familia europea, 
y en tal concepto, con iguales derechos: prece­
dente dcl mejor augurio, y cuyo mérito se acre-
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cienta en grado considerable al notar que, en 
efecto, este principio de igualdad fué respetado 
en el curso de las deliberaciones de la Conferen­
cia, donde no se sabria qué elogiar preferente­
mente, si la cortesía de los delegados de las gran­
des potencias ó la independencia que mostraban 
los de los Estados secundarios.

Esos representantes se encontraron en pre­
sencia del antagonismo de dos principios y de 
dos sistemas, el de la guerra defensiva ó de la 
legitima defensa y el de la guerra de conquista.

En estos dos sistemas se comprendían el de 
los países aún regidos por la conscripción y el 
de los que, por no sufrir un peligroso menoscabo 
de au poder militar, hablan debido entrar, por 
la imitación forzada del sistema prusiano, en la 
vía del servicio universal y obligatorio.

El principio de legitima defensa estaba repre­
sentado naturalmente por los Estados secunda­
rios, como Bélgica, Dinamarca, Suecia, Noruega 
y Suiza, cuyo interés se cifraba en practicar la 
guerra defensiva. En esos Estados , á escepcion 
de la Suiza, se sigue usándola conscripción. 
Pero lleguemos á los puntos de vista que se ob­
servan en las declaraciones que surgieron de la 
conferencia, en lo relativo á la guerra. Tres se 
ponen de manifiesto; el primero preventivo ó ju­
rídico; su importancia consiste en prevenir todo 
lo posible el mal de la guerra, haciendo cada 
vez más raro el azote, ya que no sea fácil librar 
á la humanidad de sus rigores. La legitimidad 
del arbitraje es incontestable, en primer lugar 
porque sustituye á la ley de lynx con el princi­
pio jurídico, y en segundo lugar porque antepo­
ne las equitativas decisiones del derecho & las 
soluciones arbitrarias de la fuerza.

El segundo punto de vista es el moral, según 
el cual no se puede reconocer como lícita sino 
la guerra defensiva, puesto que no puede per­
tenecer al hombre el derecho de matar á su se­
mejante, sea colectiva, sea individualmente, si­
no á titulo de defensa.

El tercero, que el ¡lustre académico califica 
de humanitario, se deduce del objeto final de la 
guerra, refiriéndose á una durable y séria re­
conciliación entre los beligerantes, paraesciuir 
de la guerra, todos los medios reprobados por 
la humanidad y la moral sin incluir en los trata­
dos de paz las condiciones inicuas y humillan­
tes que no sirven sino para perpetuar los odios 
internacionales.

Los tres se reasumen en dos principios, el del 
arbitraje para prevenir la guerra tanto como

sea posible, y, en caso de que no lo sea, el de la 
legítima defensa, para moderar sus ímpetus y 
llegar pronto á la reconciliación.

Sin embargo, entre los 56 artículos de que se 
compone el proyecto emanado de la Conferencia 
no so encuentra uno solo donde pueda recono­
cerse, siquiera implícitamente, el principio de 
recurso al arbitraje , para prevenir la guerra. 
Responden varios de ellos á sentimientos muy 
generosos, á necesidades morales de nuestra 
época, pero sin engranaje, sin orden de deduc­
ción. Falta otra conferencia, otro congreso de la 
paz para concluir dignamente la obra comenzada.

La linea de conducta seguida entonces por In­
glaterra merece que la consignemos aparte. Sus 
dudas en asistir á la Conferencia de Bruselas; 
las restricciones que llevó después á la libertad 
de discusión, como condición de la presencia de 
su delegado que se limitaba, por Jo demás, al 
papel de oyente y de observador silencioso; la 
autorización que dió, no obstante, á ese delega­
do para firmar el acta final de las declaraciones 
de la Conferencia; firma bien pronto anubada por 
la afirmación oficial de que dicha firma no podía 
causar el efecto de obligar moralmeute al Go­
bierno inglés; y por último, su respuesta negati-' 
va á la invitación de asistir á una nueva Confe­
rencia en San Petersburgn, hubieron de colocarla 
en una situación escepoional respecto á las de­
más potencias.

Pero al negarse á concurrir á San Petersburgo 
se logró romper su silencio. Espresó entonces 
en reivindicación de los Estados secundarios, y 
en favor de los derechos de Indefensa nacional, 
una adhesión simpática que no hubiera juagado 
conveniente atestiguar mientras duró la Confe­
rencia, cuando esa adhesión habría tenido en 
alto grado el mérito do la utilidad y de la opor­
tunidad.

Inglaterra impuso la restricción de que en la 
Conferencia no se ocupasen de la guerra maríti­
ma, olvidando que los anales de las potencias 
marítimas en general y los de ella en paitioular 
presentan los usos y costumbres de esa guer­
ra bajo un aspecto que está muy lejos de sor 
irreprochable ante la humanidad y la moral.

No menos estraña fué su recomendación de 
atenerse estrictamente en la guerra continental 
á los principios del derecho de gentes que la re­
gulan en la actualidad; como si esos principios 
existiesen ó fuesen respetados en alguna parte; 
como si ella pudiese indicar el código dónde en­
contrarles y consultarles; como, si, en fin, los
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EL RAMILLETE.

usos y costuínbi-e-s de la guerra no fuesen otros, 
por regla genera], que la ley del más fuerte im­
puesta por el vencedor al vencido.

Que nos diga Inglaterra qué reglas de derecho 
de gentes se hallan en observancia entre los lla­
mados ejércitos de Don Cárlos; que se atreva á 
mostrarnos los que ella misma suele practicar 
en la India. ¡.\hl la pluma se detiene en este pun­
to, pues no la seria fácil continuar bajo ios es­
tremecimientos que ocasionan el horror y la in­
dignación. Quizás otro día evoquemos algún nue­
vo recuerdo de la Conferencia de Bruselas.

Invitado por Mr. Bouiller, autor del libro it/o- 
val y Progreso, el académico Mr. Caro presentó á 
sus compañeros un ejemplar de la obra mencio­
nada, que se publicó últimamente. Dicho escri­
tor, á quien se considera en Francia como uno 
de los filósofos y publicistas mas laboriosos y 
distinguidos, principia por definir el progreso, 
que en su verdadero sentido tiene por objeto la 
vida humana, por único teatro la tierra, y por 
único agente el hombre con la libertad.

En la misma naturaleza humana Mr. Bouiller 
distingue, con precisión incomparable, los ele­
mentos perfectibles de los que no lo son, los 
elementos con los cuales pueda el progreso eva- 
luarse y medirse, de aquellos que ni son suscep­
tibles de medida ni de evaluación. Los primeros 
se acumulan y transmiten cual un capital que se 
acrecienta pasando de una generación á otra. En 
esta categoría entran los datos de las ciencias 
físicas, morales y políticas, con sus aplicaciones.

El progreso de e.stas ciencias es incontestable, 
pero ¿habrá una correlación, entre el progreso 
intelectual y el moral? ¿Hay más moralidad por­
que haya mas luces? Ecco ílproble^na. Mr. Douil- 
ler intenta resolverlo; refuta vigorosamente la 
tésis de Tomás Buckle, el autor de la 7fisíori« de 
la  civilización en In glaterra , que pretende redu­
cirlo lodo al progreso intelectual y niega com­
pletamente la eficacia de las ideas religiosas, y 
aún la de las morales. Veáse una elocuente mues­
tra de la refutación de nuestro autor: iSiii duda, 
á medida que la humanidad se desarrolla hay 
más faciUdailes para hacer bien, mejores leyes, 
mstituciones mas humanas, costumbres mas 
dulces y un temor tna.s saludable y eficaz, ejer­
cido sobre cada uno por la opinión. Pero esas 
son condiciones e.Kteriores de la moralidad; no 
el elemento esencial de ella. Este elemento es la 
buena voluntad, la voluntad del bien, pura y 
desinteresada. Nada prueba que abunde en ma­
yor grado la buena voluntad en el mundo, á

medida que haya facilidades mayores para el 
bien, porque al lado de esas facilidades crecien­
tes para el bien se encuentran facilidades cre­
cientes para el mal, mas tentaciones, mas con­
cupiscencias, mayores recursos intelectuales 
para combinar la acción del mal y lograr sus 
propósitos. El elemento moral por excelencia, la 
buena voluntad es puramente individual, indivi­
sible é intransmisible.»

P arís  10 de O ctubre de 1876,

l i .  R e g ln a l t .

/V TEÓFILO F. R(')JA&
J V ^ E S E N I A N . A .

«T riste  fa lum .i 

Virtr.
¿Publicaré los sueños da mis largas noches, 

cantos en prosa, lágrimas coudensadas, prelu­
dios fugitivos del canto eterno al dolor, i[ue sue­
na en mi alma'^

Anídese esta en el silencio, sorda germin.irinn 
del espíritu; que -o lance á contemplaciones 
abstractas, at> ."era del pensamiento traiuiuito; 
ó que despeé'..ada, sean presa sus fragmento.» 
de realidade crueles, mis dias son tristes sobre 
la tierra. C' 'en algunos al leer escritos los acen­
tos escapados á mi corazón, que son creaciones 
del ingenio, frivolos j ..guete.s de la exaltada fan­
tasía. Miden por sus sensaciones I. 'latidos de 
mi pecho, arrojan mis dolores en el molde de 
sus vanidades y acii.san <le exagerada mi imagi­
nación por la debilidad exagerada de la suya. 
Ay! esos pensamientos son los ramos, agitado.s 
por la tempestad, de! árbol de mi vida; y ai lo­
carlos, brotan sangre como los del hosqiie en­
cantado por Armida.

Mí estilo no es el pan laborioso del hombre, 
regado con el sudor del ro.stro: como la vegeta­
ción de los climas meridionales, espontánea, po­
derosa, él viste risueños valles ó escarpadas ro­
cas, multiforme, quimérico, ostravagante, pero 
espresion purísima de mis sentimientos, Idénti­
co conmigo, si cristalizáseis las ideas que hace 
visibles, no obtendríais un mosaico de abigarra­
dos colores, sino im mineral fundido con la san­
gre lie mi pecho al fuego de mi corazón.... de
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mi corazón consumido en busca de la gloria y de 
la felicidad!

Gloria! felicidad! diosas mentidas de que no 
he columbrado ni ligeras sombras, ni aun para 
burlar mis brazos! Si existieseis en alguna re­
gión, ya os habría alcanzado. Sois la luz fosfóri­
ca de la vida moral; y el que sigue vuestras fa­
laces apariencias, cae, agobiado por la fatiga, 
pálido, frió, sobre el polvo que nos separa de la 
eternidad.

Así caíste tii que la perseguiste, emprendedor, 
ufano, sobre el audaz hipógrifo de tu genio. 
Hallaste en lugar suyo el inexorable destino y el 
dolor y sucumbiste al fin en la cruel y prolon­
gada lucha. Pero, amigo..... sucumbiste como
fuerte; ahi, extendido sobre la tierra, tienes el 
aire del gladiador romano que muere entre los 
aplausos de la multitud, sin cerrar los ojos ni 
espirar, hasta haber derramado la última gota 
de su sangre. Tu poderosa cabeza, trono del do­
lor, fué la última á desfallecer, suspendida como 
un escudo, hasta el postrer lamento, sobre tu 
cuerpo exánime y helado.

¿Cómo pudiste en juveniles años, con esa pa­
sión por la vida, esa superabundancia de fuer­
zas, ese denuedo contra el dolor físico, marchi­
tarte como se seca la flor ligera de los campos? 
Tú dabas besos de amante á la naturaleza, es­
trechabas en tu seno á la creación entera, la in­
terrogabas en sus misterios, la admirabas en su 
magnificencia. ¡Sobre la orla de su manto duer­
mes ahora el último sueño, severo, frió, silen­
cioso!

Naciste fuerte de cuerpo y alma, como los at­
letas antiguos. Se desarrolló tu espíritu en el 
estudio, tu corazón en el amor y tu cuerpo al 
aire libre de los campos. Tú no habías nacido 
para la meditación ociosa y estéril, para la con­
templación vaporosa, ni te agradaba ver flotar y 
prolongarse la sombra de tu imaginación sobre 
la trasparencia de tus noches. El pensamiento 
era tu vida; su condición la actividad: «hombre 
del Norte, especulativo y práctico á un tiempo, 
distinto del hombre oriental,* que se empapa en 
el aire tibio de sus clima.s, bajo un cielo claro, 
al solitario arrullo del ritmo melodioso de su 
corazón. ¡Tú no recuerdas ya aquellas horas de­
liciosas en que siguiendo, con el Hanquete en la 
mano, los giros sublimes de Agaton y de la bella 
extranjera de Mantinea, al yo caer fatigado por 
el largo camino en los espacios, una fina y ma­
liciosa sonrisa contraía tus labios y me sonroja­
bas con las espirituales burlas con que Sócrates

debió perseguir los sueños de Platón bajo los 
pórticos de Atenas!....

¿Hay pequeñez ó grandeza en coronar las sie­
nes con las frescas coronas de la ilusión y mar­
char siempre hácia una colina perfumada que 
habitan hombres fieles, unidos con un sanio 
amor, soñándola sobre c.ada horizonte que se 
divisa y tras cada horizonte que desaparece? 
Porque sobre tu frente positiva, nunca lucieron, 
amigo, sino los rayos de la razón y á tu poderosa 
naturaleza no bastaban la leche y miel de los 
niños, sino que eran necesarias las sustancias 
mas fortificantes de los leones; sentías una ne­
cesidad desesperada de correr tras todas las flo­
res y morder todos los frutos; te abrias el seno 
como el pelícano, para nutrir á los hijos de tu 
corazón; te ibas sobre el caballo de Mazeppa, no 
rompiendo el silencio, sino para decir, cuando el 
corcel salvaje cambiaba de rumbo: «Iré, acaso, 
demasiado lejos, en este sentido como en el otro; 
no importa, yo iré siempre.* Tu mano despeda­
zaba sobre mi cabeza esas flores azules que has­
ta el aire puro marchita, alzado como el señor 
de la realidad, entre las ruinas de mis dulcísi­
mas quimeras.

Te engañaste, cruel enemigo de los sueños de 
mi alma. Ahi sueñas tú también. ¿No sé yo, aca­
so, que el calor suave que traspiró un punto so­
bre tu frente, ese rayo de luz fugitivo, que lla­
man sonrisa, que se deslizó por tu labio, eran 
sueños, los sueños dulces,melancólicos, que pre­
ceden á la noche eterna del sepulcro? ¿Hay nada 
tan poético como el sueño de la tumba? ¿No me 
pediste para estos dias de abandono y soledad 
cantos de mi corazón, lágrimas de mis ojos?

¡Vivir ocho años al crepúsculo de la eternidad! 
¡Ocho años del pensamiento continuo de la muer­
te! ¡Ocho años puesta la vista sobre las riberas 
impasibles de otro mundo! Si algún dia fueron 
tristes y áridas para tí, yo sé que las cubriste al 
fin con el césped fragante del deseo, las ilumi­
naste con la luz de la fé, las aromaste con las ro­
sas divinas de la esperanza. Era la señal de tu 
última estación sobre la tierra, porque cuando el 
amor abrasa el alma, el objeto amado no tarda.... 
Á fuerza de contemplar la vida serena de los 
cielos, de escuchar sus rumores dulces y apa­
cibles, de soñar en sus goces variados y eternos, 
terminaste por desdeñar la vida agitada de la 
tierra, por ansiar aquellas auras y arrojarte en 
ellas. Es la historia de aquella niña cuyo amado 
se le había ido al cielo: «Cielo hermoso, gritaba, 
escucha mis ardientes súplicas: desciende sobre
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la lierra para que pueda entrar en tí.» Una no­
che sus piés vacilantes la llevaron á la orilla del 
mar tranquilo; en su seno mira juntos al cielo, 
la luna y los hermosos astros; «Gracias, dice, 
¡oh cielol que escuchaste mi súplica; tú descien­
des á la tierra para recibirme;la luna y las estre­
llas me invitan con amor: tierra, ¡adiós para siem­
pre!» y las ondas tranquilas la llevaron al cielo.

Tus hermanos recibieron ai nacer un don pre­
cioso; pero á tí te había reservado el destino el 
mas grande que alcanza el hombre, el de coro­
nar, como lina viva gloria, las honradas sienes 
de tus padres. ¿Cómo se han convertido en ci­
prés y abrojos el laurel y las rosas?....

Á mi no me parece tan lamentable la suerte de 
Pompeyo, degollado á la vista de Cornelia y re­
cibiendo los últimos honores, en la noche, á 
ocultas, por un esclavo griego en una tierra ex­
tranjera. K1 gran Pompeyo había recorrido un 
vasto campo de poder y de honores y nada falta­
ba i  su grandeza sino morir asi, después de ha­
ber sobrevivido á Farsalia. Ni lloro mas eí des­
tino de su vencedor; con todo su genio y sus 
virtudes y su gloria, conquistador y tirano de su 
patria, su nombre resonaría menos en la historia 
sin los puñales de Bruto y Casio, Á. vivir mas, 
se habría hecho llamar, como Nerón y Caligula, 
augusto, p ió , Dios, y habría arrojado sobre sus 
hombros la púrpura prosáica de los Galenos y 
Heliogábalos.

Faltar á un alto destino; tener el pensamiento 
sin la acción; sentirse encadenado con las fuer­
zas de un gigante; ese largo suicidio del genio, 
del talento, ¡hé aquí grandes, terribles desven­
turas!.... Pensad en Germánico, espirando antes 
de realizar su ideal querido, la felicidad del 
mundo; suponeos que Colon muere sin hallar 
auxilios para buscar -su mundo; recordad á Che- 
nier junto al cadalso sintiendo bajo su mano el 
pensamiento que bullía; al hijo de Napoleón que 
se extingue joven, sin recoger la herencia de 
poder y gloria de su padrel.... Esos son los des­
tinos trágicos de la historia. Esquilo los simbo­
lizó en su Prom eteo; Saintine en aquel Mutilado, 
lleno del espíritu de las Musas, sin lengua para 
hablar, sin manos para escribir.....

Tú, tú falta.ste á tu destino; ese es tu crimen; 
esas son mis lágrimas. Fuiste solo una es¡>eran- 
za; fuiste apenas la aurora do un porvenir; 
con la sávia de las encinas, fuiste pequeño ar­
busto cargado de botones.....que nunca abrie­
ron. Por eso, los que no te han conocido, pre­
guntarán fríamente por el objeto de mi dolor;

por eso es tu destino el mas triste de mi país.....
Quisiera tener la encantada redoma de licor de 

ámbar, para derramarla en tus labios y volverte, 
mi dulce amigo, á la vida y á la amistad. Paladín 
gallardo de lo grandioso y lo bello, las letras te 
darían sus lauros, la libertad sus palmas, el 
amor sus coronas de olorosos jazmines y azuce­
nas.....No: bastante caro has comprado tu re­
poso. Duerme tranquilo, amigo, en tu última 
morada: el sueño cierra nuestros ojos todos los 
dias; la muerte los cierra después del dia de la 
vida. El sueño es la dicha y la necesidad de la 
naturaleza.

Sobre tu sepulcro, amigo amado, quiero llo­
rarme á mi también.....Lo mejor de mi vida, la
inocencia cándida, la fé, el amor, la esperanza, 
el entusiasmo, las ilusiones, todo lo que dá la 
juventud y los años se llevan, ha muerto. A tu 
lado permíteme colocarlas religiosamente: era la 
parte mas preciosa de mí. ¡Reposen á la sombra 
del amigo muertol Lloro, pues, al llorarte en el 
sepulcro, mis años huidos y á los amigos de mi 
juventud, mudos para todos ó para mí, la sole­
dad que planta su sitio á mi alrededor y esta 
muerte del corazón, mil veces mas dolorosa, que
precede á la muerte del cuerpo.....Un lugar, un
lugar también para tu amigo; porque, dime, 
¿qué me hago, si á la sombra de estos cabellos 
blanqueados lo que se nace es la desconfianza, el 
egoísmo y la vileza? Yo envidio la paz de tu de­
licioso sueño.

Juan Vicente González. (1)

(1) Ju a n  V icente G on zález!... Hé a q a l una de laa mas le - 
glllm as alorlas lite ra r ia s  de la  A m érica la tin a . Nació en C ara­
cas en 1808. E n  la  m ism a ciudad estudió ñlosofía. hum anida­
d es, ju risp ru d e n cia , m ed icina y teología, en la  que continuó 
h asta ob ten er los Altlmos grados, E n  1838 fundó una c lase  de 
gram ática  caste llan a  en un acreditado colegia, dedicándose 
entonces á la  enseñanza pñblica con un celo y p ersev eran cia  
nunca desm entidas. Eué autor de un magnlQco tratad o  de Gi'a- 
m áiica  ca sto lla n a .d e  un excelente Manual de H istoria U n i­
v ersa l, de u n as Leccion es do Elocuencia, de u n a  traducción 
de la  Divina Comedia del D ante, y de un*sinnilm ero de escri­
tos im portantes. Su m em oria era  asom brosa, h asta el extrem o 
de re c ita r  páginas en te ras  de los clásicos griegos y la tin os y 
de los m as notables au tores ita lian o s, esp añoles, franceses é 
ingleses. .Murió en  I836 en su ciudad n ata l. E s uno de los es­
crito res  mas -luerldos de Venezuela. T en ia  un a lm a bellísim a, 
un oorazon de ángel, cosas am bas que se trasp aren tan  en sus 
escritos, H abitabaen  s u a lm a la M u sa d e l sentim iento: r o  debe 
estrañ arn os, pues, que de su plum a b ro tara  tan ta  delicadeza. 
Y a tendrem os ocasión de h a ce r que n u estros lectores le  admi­
re n  como le  adm iram os nosotros. Hoy tenem os la  satisfacción 
de o frecerles esta página b ellísim a en donde llo ra  Ju an  Vicen­
te á su am igo: lYo envidio la  par. de tu delicioso sueño,i le 
decía.—Ya nad a tiene que envidiarle: boy tiene tam bién am i­
gos que le lloren.

I.a  nedacelun .
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EiHi SB iC A D O 'R .

Á .  m i  h e r m n i i o  J o s é  A n t o n i o .
Eslraño segador!... su nombre ignoro 

y nunca he comprendido su destino; 
mas siega el grano verde y el de oro 
y las flores que encuentra en el camino.

Dicen que guarda Dios con dulce anhelo 
flores que fueron niños en la tierra, 
y que del mismo modo el mundo encierra 
niños que fueron flores en el cielo.

Mas por qué manda Dios la flor al mundo, 
6 por qué se la lleva al cielo un dia, 
es misterio de lo alto tan profundo 
que nada alcanza en él el alma mía.

Y cuanto mas en el Señor medito 
y mas y mas en su justicia creo, 
ménos la ley comprendo, cuando veo 
que á todos hiere el segador bendito.

Ayer le vi en tu hogar: silente el paso 
corta el boton que tu esperanza encierra, 
¿faltaba alguna flor al cielo acaso?
¿6 alguna flor sobraba acá en la tierra?

Yo no lo sé. Del segador ignoro 
el origen, el nombre y el destino;
¿por qué lo siega todo, verde y oro, 
árbol, flores y plantas del camino?

Mas así como el ancho mundo encierra 
niños que fueron flores en el cielo, 
sabes que Dios nos guarda por consuelo 
flores que fueron niños en la tierra

Julio Calcaño,

¿Quieres verme reir? ¿quieres que el rostro 
Esprese la alegría,
Cuando de luto el corazón vestido 
Llora del alma el ideal querido;
Cuando en mar proceloso 
Y á los embates de la suerte impía,
Ve que doblan los tallos, cual la palma 
Al huracán furioso.
Las tiernas flores del jardín del alma?

¿Quieres que goce el corazón doliente 
Que entre zozobras, luchas y temores 
—De la duda á los vagos resplandores—

Ve el porvenir que le amenaza airado
Y que sombrío avanza,
Señalando una tumba á sus amores
Y un inmenso desierto á su esperanza?

¿Quieres verme reir?....
Arráncame un instante !a memoria; 
Quítame, si, la sola poesía 
De la vida qiio lucha en su agonía 
Con el raudo fantasma del pesar,
Y no cantando mi luctuosa historia 
Reir podré quizas.

¿Quieres ver la sonrisa en mis faccione.sV. 
Arranca al corazón, una poi una,
Sus mas dulces y caras afecciones; 
Convierte en un sepulcro mi alma herida,
Y en cadáveres yertos
Las ilusiones que aun me prestan vida; 
Borra las huellas que dejó el pesar,
É indiferente á todo 
Reir podré quizas.

¿Quieres verme reir?....
Preséntame un mentido porvenir 
En que encuentre mi alma su elemento, 
Róbame la conciencia de mí mismo, 
Anünciame que presto he de morir.....

Quítame la razón por un momento
Y me verás reír.

Ju an  B. Toro.
(Ootubpede 1875).

U  TUM BA Y  LA R O S A .
(D e V io to r  Huero.)

Á la Rosa galana 
dijo la Tumba un dia:

—¿Qué haces lii con las lágrimas que cria 
en tu seno de virgen la mañana?—
Con voz que era unacántiga armoniosa, 
y agitando su pétalo entreabierto, 

le replicó la Rosa;
—¿Dó va el despojo yerto 

Que en tu abismo recibes siempre abierto? 
Oye, oh Tumba, yo hago 
de este fresco rocío 

miel y perfumes en el Seno mío, 
con que á las auras sus caricias pago.
Y la Tumba exclamó:—Flor generosa, 

yo soy almo consuelo; 
yo hago del cuerpo que cayó en la fosa 
el ángel puro, habitador del cielo.

Jacinto Gutiérrez Coll
(Venezuela)'
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E L  R A M ILLE TE . :«)1

EL DANUBIO. cion, y á la pureza, energía y elocuencia de
1 fi ri*rii i Lulero, sucedió la frivolidad y languidez, con-

tándose la novela histórica como la única inno-
I DE GINEBRA A VIENÁ.
1

vacion digna de mencionarse.

I.
El dia 10 de Abrü de 185... salí de París con La liter.alnra, moribunda, amenazaba e.xhalar

objeto de realizar uno de los ensueños que mas el último suspiro, cuando la lucha entre la Eran-
preocupaba mi imaginación de quince año.s,un cia y Alemania, que ejerció un saludable influjo,

j pensamiento que acariciaba con inefable delei- la despertó de su letargo, inaugurándose la poe-
le, ilusión bella y encantadora como una maña- sta romántica, de la que Klopstock dejó algunas
na de primavera. muestras bellísimas, que son ricas joyas de la

Visitar la poética Alemania, recorrer las ori- literatura nacional.
lias del Khin y del Danubio, re.spirar el perfume Lessing, el ilustre critico, fundó el verdade-
de antigüedad que contiene cada pueblecito, ro drama aleman, y Winclcelmann, como prosis-
cada aldea, las piedras mismas, los arroyuelos, ta, Kant, el filósofo, y Sterder, el cosjnopolita.
los torreones arruinados, que se levantan como fueron los precursores de Goethe y Schiller.
mudos centinelas de las gloria.s pasadas, como De estos dos géiiios inmortales, el primero
recuerdos grandiosos de la Edad Media, de esa era universal; su imaginación abarcaba todas
época de caballerosidad y heroísmo, de fé, honor las épocas, todos los géneros; el romance, la no-
y de combates; tal era mi bello ideal. vela, laepopeya, la tragedia, la comedia, la poe-

Cuando se unen los ensueños de la niñez sía lírica y el epigrama.
con los de la juventud; cuando á una imagina- La originalidad y belleza de su lenguaje, lo.s
clon vivaé impresionable y apasionada; cuando argumentos trazados con mano maestra, los ti-
á todo lo bello, á todo lo noble, á todo lo sublL* pos retratados con exactitud y perfección foto-
me se añade e! anhelo de formar un tesoro en gráfica, le hicieron considerar como el primer
la memoria para trasmilirlo después, entonces poeta de su siglo.
ya no es una ilusión de niño, ni la curiosidad Infinitamente melancólico, elevado y noble,
de la jóven, pero sí una idea fija que poco á po- inspirándose casi escliisivamente en el patrio-
co se' apodera de nuestro sér, y hácia cuya rea- tisino, el honor, la amistad y el amor, no poseía
lizacion se dirigen todos nuestros pensamientos. Schiller la variedad de su contemporáneo, pero

Durante el invierno que precedió á mi viaje, como historiador y clásico no alcanzó menos
me dediqué á estudiar literaria y artisticamen- gloria.
te el país que pensaba recorrer. En algunas de las obras de Goethe se revela

Dividida la Alemania en el siglo xvi por el ino- un corazón frió y egoísta, careciendo de ese en-
vimiento religioso, la razón crítica, la razones- tusiasmo hijo de la convicción y de la unidad
peculativa fué defendida por Lulero, y atacando de ideas.
rudamente á la Iglesia romana, esparció por En el autor de la Prom etida de Messina domi-
el universo multitud de obras teológicas. na el corazón; en la Jfigen ia, la cabeza.

Infatigable en su ;deseo, buscó lo mas bello. La literatura alemana parece personificada
lo mas selecto de los diferentes dialectos, crean- en estos genios ilustres, 'pero á la par multitud
do su vasta imaginación un idioma que exten- de escritores se distinguieron comu clásicos
diéndose rápidamente se generalizó en Alema- hasta fines del siglo xvii, citándose entre ellos
nía, legándonos bellísimos cantos, notables tra- Ileyne, Gessner, Müller, Voss, Tieck y Ilichter.
bajos científicos, astronómicos y químicos, á los Llegó el siglo xix y las luchas políticas, las
que el misticismo del nuevo dogma prestó im- invasiones, las guerras del primer Honaparte in-

1 pulso. fluyeron en la literatura alemana, descendien-
Este simultáneo movimiento conmovió á la do al terreno de la realidad, de la sátira, de la

Europa entera, paralizándose sin embargo, á filosofía hegeliana, que Strauss llevó hasta los
1 principios del siglo xvii, porque el catolicismo últimos limites en su Vida d e  Jesucristo.

había perdido la fuerza moral, y el protestanlis- Ruckert, uno de los poetas líricos mas ins-
mo, degenerando en una ortodoxia exagerada. pirados; Fanny Farnosso, Amelia Schopp, nove-

:

contenía en los mas estrechos límites la inspira- | listas, y Wagtior Tieck é Insmermaiin, comn
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escritores de formas mas bellas y conceptos mas 
elevados, han formado la nueva era, si bien no 
cuenta hoy ninguna brillante joya que añadir á 
su espléndida corona.

II.

La escultura y la pintura sufrieron la misma 
alternativa: las artes no adquirieron su verda­
dera belleza, la severidad y majestad de líneas, 
la pureza y la corrección, hasta que el cristia­
nismo levantó templos como Santa Sofía enCons- 
tantinopla, San Estéban en Viena, Nuestra Se­
ñora de París, y las suntuosas Catedrales góticas 
que se construyeron en Alemania á mediados 
del siglo XIII.

¿Puede acaso compararse la admiración que 
produce un monumento egipcio, un templo grie­
go, un cuadro de antigüedad, con la emoción 
que se esperimenta al penetrar bajo las bóve­
das de una basílica?

¿Conmoverá mas tiernamente el corazón Ku- 
xis en su cuadro de Penélope, Fimanto en el sa­
crificio de Ifigenia, que Murillo en^us memora­
bles Concepciones, ó Rafael y Migue! Angel?

Asi, pues, la religión cristiana sembró en Ale­
mania ópimos frutos, y Roma y Bizancio envia­
ron sus artistas mas ilustres á la corte carlovin- 
gia, extendiéndose el buen gusto artístico que 
mas tarde desarrollaron y propagaron los aba­
des de los numerosos monasterios.

El estilo bizantino reinó sin rival en el siglo xii 
y principios del jxiir, en que el ojival puro, esa 
bellfsima creación de la Edad Media, empezaba 
á ser la admiración del universo con los encajes 
de mármol, las esbeltas columnas, los calados 
rosetones, los afiligranados chapiteles de las ca­
tedrales de Santa Isabel de Strasburgo, Mais- 
sour y otras que sucesivamente se fueron cons­
truyendo en los siglos xiv y xv,

Pero á las majestuosas basílicas góticas, á las 
sublimes joyas de la Edad Media, sucedieron las 
cúpulas del Renacimiento, y arrastrado el arte 
con increíble velocidad por la reforma de Lule­
ro y las convulsiones políticas, llegó al último 
grado del mal gusto y decadencia, y siendo la 
casa de Austria poderosa en Italia, adoptó la Ale­
mania los caprichos y exageraciones artísticas 
de los italianos.

Hoy la nueva escuela iniciada por Weim- 
brenner, es una imitación de los anteriores y ha 
dotado á la Alemania con elegantes edificios, so­

bre todo en Munich, aun cuando carezcan de es­
tilo original y de unidad.

¿Se c o n c lu ir á . J
L a  B a r o n e s a  d e  W U so n .

D I A L O G O .

TiBSt.
Quisiera amarte, pero.....

Clobi.
¿Pero qué?

Tmsi.
¿Quieres que te lo diga?

Clori.
¿Por qué no?Tmsr.

¿Y sl te enojas? Clobi.
No me enojaré.Tir si.

Pues bien, te lo diré. Clobi.
Acaba, (límelo.Tir si.

Quisiera amarte, Clori, pero sé.....Clobi.
¿Qué sabes, Tirsi? Tir si.

Que á otro enamorado
El domingo pasado 
Juraste eterna fé. Clobi.
No importa; á tí también la juraré.

A n d ré s  B e llo .
(V enezuela).

Era de noche; el huracán rugía, 
y mi hermosa en mis brazos se acogió;
miré su faz por el dolor nublada.....

y me acordé de Dios.

Voluptuosa la Tierra estremecíase 
bajo los rayos del ardiente Sol;
besé los lábios de la hermosa mia.....

y mo olvidé de Dios.
E u d a ld o  T a m a y o .

(Setiem bre 187S).
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Sección  A rtístic a .REVISTA DE ARTES.
Introducción.—Un poco de todo.—Muñllo bajo 

una fase apenas conocida.—Carta de un escul­
tor.—E li SP R IT .—El maestro Gounod y  Mada­
ma Georgina Weldon.—Las muletas, la  espada 
y  el cincel de Miguel Angel.

Al empezar esta revista, nuestro espíritu empapa­
do en las obras maestras de los museos nacionales y 
extranjeros, subyugado por las armonías que debe­
mos ai genio de los Meyerbeer y Bellini, no acierta 
á relegar á segundo término ninguno de los objetos 
que se disputan el primero, tratándose de Bellas 
Artes. La Pintura, la Escultura, la Música, la Arqui­
tectura, la misma Poesía, con su superioridad de 
espresion, todas tienen igual derecho, todas osten­
tan títulos iguales para reclamar preferencia.

Sin embargo, no caben todos á la vez en un mol­
de mismo, aunque este molde sea el de la imprenta, 
y entre los dos nombres que acuden á fijarse con 
mayor insistencia en el pensamiento, Murillo y Mi­
guel Angel, el pintor de las Concepciones, cuyo re­
cuerdo ha evocado últimamente con mas veneración 
que nunca el mundo artístico, y el creador de las 
maravillas de la Capilla Sixtina, del cual se acaba 
de celebrar el Centenario en Florencia con pompa 
solemne, creemos que el lector habrá de saludar sin 
duda primero á nuestro insigne compatriota.

Y habrá de verse en seguida porque conceptua­
mos de mayor oportunidad ese recuerdo que el diri­
gir nuestros pasos á los salones de la última expo­
sición de París, el signiflear la profunda impresión 
causada por la misa de Réquiem  de Verdi, en honor 
del Manzoni, tan digna del cantor del 5 de Mayo 
como teníamos derecho á esperar, ó el dedicar una 
página (como algún dia lo haremos) al estraordina- 
rio adelanto que se observa en la exhibición pictú- 
rica de la escena, como lo prueban las representa­
ciones innumerables de la Redoma encanfada, re­
fundida, y de la Vuelta al inimdo.

Un distinguidísimo crítico francé.s, Xfr. PaulLe- 
fort, acaba de terminar en la Gaceiía dea Beaux-Arls 
una serie de artículos consagrados á Murillo. El en­
tusiasmo que en ellos se respira, la veneración al 
genio, la elevación de! criterio y la profundidad del 
conocimiento; el homenaje á la patria del pintor y 
la evocación de sus glorias ¿no merecen que dedi­
quemos, antes de todo, unas palabras de gratitud 
al colega traspírenáico, correspondiendo á su salu­

do, hoy que es mas frecuente que nunca en el ex­
tranjero el desdeñaré maltratar cuanto el sol de 
España vivifica? No hemos de dar idea de lo mucho 
y bueno que hay en los citados artículos; no habre­
mos de consignar los múltiples rasgos que inspira á 
Mr. Paul Lefort el estilo sublime de Murillo; descen­
deremos si esto es posible tratándose de tal objeto; 
vamos á conocerle bajo una fase en que apenas se 
le conoce. Hé aquí las propias palabras del distin­
guido crítico:

«Como pintor de flores, de animales y de natura­
leza muerta,Murillo ha producido verdaderas obras 
maestras. Lo mismo que Velazquez,‘ entró en el Arte 
por el estudio de las cosas inanimadas, pintando 
toda clase de objetos ricos de tono, vasijas de bar­
ro, frutos, peces, flores, utensilios de cocina y otros 
accesorios de la vida doméstica. Desde luego, pues, 
Murillo se muestra pintor y colorista, mucho antes 
de aparecer como buen dibujante. Los bodegones de 
su juventud valen las mejores producciones de los 
artistas holandeses, los maestros del género, apar­
tándose sin embargo de la manera de ellos con un 
toque mas audaz y mas ámplio. Mas tarde, en sus 
grandes composiciones y cuando las necesidades 
del asunto requieren la presencia de algún objeto 
accesorio, flores ó frutos, muebles ó telas, animales 
de todas clases, vivos ó muertos, Murillo les trata 
con una resolución, una vivacidad, una franque­
za y al propio tiempo unaexactiiud decoloración 
que constituyen de estas partes de sus cuadros 
otros tantos modelos perfectos ¡tal prestigiosa faci­
lidad desplega allí el artista, unida además á una 
ciencia absolutamente segura de sí misma!

Después de leído ese juicio acerca del pintor de 
las Concepciones, ninguno pondrá en duda la opor­
tunidad de reproducirle al frente de esta reseña.

«Entre col y col leohugao como espresa un dicho 
popular. Lo consignamos á propósito de una carta 
del eminente escultor francés Mr. Augusto Preault, 
publicada recientemente entre otras muchas de di­
versos artistas por el Conde de Clement de Ris. La 
carta tiene por objeto recomendar un actor cómi­
co á un director de teatros. Héla aquí:

«Mr.....
«Esta carta os será entregada por un jóven que 

desea entrar en vuestro teatro con sueldo. El se lla­
ma cómico: si lo es dadme las gracias: si no lo cg 
dádselas á él.

»Aug. Preault.»
El sjjrit francés que chispea en el documento tras­

crito no pierde nunca su incomparable gracia entre 
los verdaderos artistas.
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EL RAMILLETE.

Los fundadores de un Conservatorio de miisica 
americano han ofrecido á Gonnod el puesto de Di­
rector. Sabemos que el célebre autor del Fausto lo 
ha rehusado con verdadero sentimiento, fundándo­
se en su edad y en sus trabajos.

Y á propósito de Gounod, lié ahí un párrafo curio­
so que no habrán do desaprovechar sus biógrafos. 
Conocido esel hecho de que muchas desús partituras 
manuscritas y entre ellas rolyitto/oi-ge Dandin per­
manecían enLóndresen poder de Madama Georgina 
Weldon fundadora del conservatorio deTavistoch 
Houso, que las consideraba como su propiedad y se 
negaba á desprenderse de ellas en términos que el 
maestro se habla resignado á la ingrata tarda de 
rehacerlas.

Pero, al fm, aquella señora, experimentó sin duda 
remordimiento por su proceder, puesto que, hace 
poco, envió los manuscritos á un íntimo amigo del 
autor, con encargo de entregárselos á él. Como quie­
ra que un periódico caüflcó duramente dicho pro­
ceder, anles de la restitución. Madama Weldon le 
hizo insertar un comunicado extensísimo, intentan­
do demostrar que ella y su marido habían sido los 
bienhechores de Cárlos Gounod en Inglaterra, el 
cual, según dice, no solamente no les ha pagado más 
que con ingratitud, sino que «ha violado un contra­
to y una colaboración que duró tres años.D

De ahí la pretensión de la fundadora ilel Conser­
vatorio de Tavistooh Heuse de retener indefinida­
mente. comocompensacion las obras de su fn-otrujido. 
Hay quien cree que en sus remordimientos de últi­
ma hora hubo de influir no poco la determinación 
de Gounod de volver á escribirlas. Pero ese debe ser 
un rumor de tantos como las malas lenguas se com­
placen en propagar por envidia á las acciones ge­
nerosas.

•k *
¥

Cuatro palabras acerca del centenario de Miguel 
Angel, el príncipe de los escultores. Nació éste en 
0 de Marzo de 1474; pero razones de conveniencia 
puramente local obligaron al municipio florentino á 
prorogar hasta el 12 de Setiembre la celebración de 
aquella solemnidad.

Florencia invitó á la memorable Resta á todas la.s 
naciones civilizadas para las cuales el Arte repre­
senta una patria coman. Se hizo á los invitados un 
lecibimiento solemnísimo en el palacio Ferroni, en 
los salones del Círculo fllológico y literario. Después 
de una interesante lectura acerca de Miguel Angel 
considerado como poeta, porque aquel genio prodi­
gioso poseía tres almas, según la feliz espresion ele 
lili escritor moderno, aludiendo á la Pintura, la Ar­
quitectura y la Poesía, fueron presentados por M. Pe- 
ruzzi y por Mme. Peruzzi á los diversos iniemhro.s 
del Comité de organización y á los principales per- 
.sonajes de la ciudad.

No seguiremos en todos sus detalles el curso de 
la augusta fiesta bien conocida va. Penetremos .solo

en el interior de ia casa donde vivió Miguel Angel, 
después de escuchar un discurso eoiimoveijor de los 
labios del poeta Aleardi. Sobre la puerta campea el 
busto del gran escultor, cuya severa fisonomía pa­
rece reanimarse para ciar la bienvenida á sus hués­
pedes. Veamos la estrecha habitación que le sirvió 
de taller: ahí están sus muletas y su espada; en ese 
estrecho recinto se respira el ambiente de ia inmor­
talidad.

Unicamente echamos de menos un objeto a! lado 
de las muletas y la espada, mejor dicho, sobre ellas; 
el cincel de Miguel Angel. ¿Dónde está ese cincel? 
En su tumba. Ninguna mano poclria levantarle. Ni 
aún la de Gánova, ni la de Thorwaidsen.

Un Fidias tan solo bubiera podido conseguirlo 
Pero era menester que resucitase.
P a rís  11 de O ctubre de 1S75,

L u is  d e  C la ra m o n te .

—El P. Matteoli, fraile italiano, ha llevado á Pa­
rís un curioso manuscrito, del que resulta que Gut- 
temberg, inventor de ia Imprenta,fuó procesado en 
Maguncia por haber asesinado á un lio suyo el año 
1422. Gutlemberg fué absuelto después de haber 
sufrido una larga prisión.

Ningún biógrafo de GuUemberg ha mencionado 
esta particulariilad.

—Con motivo del Centenario de Miguel Angel, se 
han descubierto interesantes pormenores sobre el 
gran artista: en el archivo de Roma se ha encon­
trado un inventario que mandó hacer la autoridad 
á su fallecimiento, donde consta el número de sus 
caballos, muebles, trajes, dinero, etc. También se 
ha hallado un soneto inédito del artista, escrito á 
la vuelta, de un dibujo original que ha comprado la 
Universidad de Oxford.

E P I G R A M A S .
—w  ■

Gon una enferma casó 
Juan por ponerse en dinero; 
y ¿sabes en qué paró?
—En que él so murió primero, 
porque el mal se le pegó.

Cuentan que un doctor (no sé 
en cuántas ciencias de fijo) 
viendo iin burro muerto dijo:
—«lié aquí lo que yo seré.*—
K! cuento e.s viejo, mas cierto, 
pues, según lo que discurro, 
quien es, cuando vive, burro, 
lamiíieii será burro, muerto.

F r a n c is c o  de S a le s  P erez .
(VeTie2iiela).

B«rcalon&  —Xmp. de Kam iraz j  C.‘^1S7& .
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